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d e V I V A S P E R E Z . 
Aprobados por la Real Academia de Me-

dicina de Granada, recetados por verda-
deras eminencias, adoptados de Eleal 
eráca por ©3 Ministerio de Mari-

previo xsaSWm© de ia J&iaata su-
perior fac8iIÍ5afciva de Saa^ídad^ por 
«geae oarasa íissiistliataKienl» como 
ning-u/j otro remedio empkado hasta el dia, 
toda c/ase de vóssaüos y «Harreas., de 
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Ba«s« cáSes-a^ tifias, disenterias, vó-
mitos de ios ra2a«g y d® las esnleara-

e^íarros y akioeras del esíó-
j»ir©í!s coa erupíos fétidos. 

Ningún remedio alcanzó de los médicos y 
del publico tanto favor por sus buenos resul 
tados,que son la admiración délos enfermos. 
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pessetas. P e q u m a ^ & ptas. 

Cuiítdo con las faliiflcMloais 6 imitación»», porque no darán resul-
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DEPÓSITO GENERAL: 
ASsnetr ías Farmacia V I V A S SDgíS*F,2E 
desde donde se remiten por correo átodas par-
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Pon MAY»R: Madrid, M. García, Sociedad 
Ibero-Universal . Barcelona, Sociedad Far-
macéutica ó Hijos df; J . Vidal y Rivas. 

De venta en todas las boticas de las pro-
vincias y pueblos de España y Ultramar. 

S) ¿0-7 <i ? 
jA LAS URNAS!-

lia llegado el mo-
mento supremo de la lucha legal, 
y es precisogue demostréis dentro 
de breves hoías que sois dignos del 
ejercicio del derecho de representa-
ción consignado solemnemente en 
la Í W 4 Í « M loy delsufragio. 

El derecho de representación es 
una de las más preciosas prerroga-
tivas de los pueblos, y Velez-Ru-
bio que siempre se hizo notable por 
su característica altivez y por su 
espíritu de enérgica independencia,, 
preciso es que hoy no descienda 
del pedestal en que le coloca su 
tradición y su historia y dé precia-
da muestra de su valor, si quiere 
entrar en el concierto de los pue-
blos que tienen conciencia de la 
misión que están llamados á cum-
plir. 

El que no ejerza el derecho 
de representación: el que perma-
nezca indiferente en estos instan-
tes críticos, y se encierre en el or-
gulloso alcazar de su egoísmo, es 
un ser perjudicial, que no se iden-
tifica con la agrupación política de 
que es miembro dañado, para el 
cual no hay más procedimiento que 
el de la amputación ó el abandono 
más absoluto y despreciable. 

El indiferentismo en los aconte-
cimientos políticos tiene tremenda 
sanción penal, además del menos-
precio público que señala á los ca-
racteres menguados, sin el temple 
y las convicciones que distinguen 
á los buenos ciudadanos para inter-
venir en las controversias de lo opi-
nión; y su falta de interés en las 
elecciones recibe su castigo con los 
repartimientos injustos, el esceso 
en la tributación, el desenfreno en 
las contribuciones de sangre, y la 
ausencia del celo en el desarrollo 
de los intereses comunes; asi como 
el elector que no concurre á emitir 
libremente su sufragio, mirándolo 
como cuestión valadí y poco impor-
tante, ni es buen patricio ni tiene 
derecho á quejarse de la obscuridad 
de administraciones poco correctas, 
ni de los fraudes y los dolos que 
con los intereses procomunales se 
cometen cuando se les deja expues-
tos á los mas voraces apetitos. 

Todo el que tenga voto debe hay 
expontáneamente acudir á las ur-
nas á hacer uso de una prerrogati-
va precisa, inherente á su persona-
lidad como ciudadano y de que no 
puede hacer punible abandono. Na-
da hay que le impida su concur-
rencia leal á los objetos y fines de 
la vida social. No somos exclusivis-
tas: es conveniente la asistencia á 
los comicios, lo mismo de amigos 
que de adversarios. Es la manera 
de que se haga la luz que de la ur-
na sa]ga la verdad que merezca ser 
acatada, independiente y libre de 

los fraudes y los amaños que la 
empañan y que son causa origina-
ria de los graves males que hasta 
ahora nos perturbaron. 

Y la verdad saldrá; nada temáis. 

MANUAL DEL ELECTOR 

Son electores todos los españoles va-
rones mayores de veinticinco años, 
c[ue no estén incapacitados y se hallen 
inscriptos en el libro del censo. 

El elector sólo tiene entrada en el 
colegio á que pertenece. 

Ninguno puede entrar en el colegio 
con armas, palo, bastón ni paraguas, 
excepto los que por impedimento no-
torio tengan necesidad de apoyo para 
acercarse á la mesa. 

Los funcionarios públicos que impi-
dan ó dificulten á los electores exami-
nar por sí la urna antes de comenzar 
la votación ó las papeletas que de la 
urna se extraigan, incurren en las pe-
nas de arresto mayor y multa de 500 
á 5.000 pesetas; los particulares, en la 
pena de arresto mayor en su grado 
mínimo. 

Los que voten dos ó más veces, to-
men nombre ajeno para votar 0 lo ha-
gan estando incapacitados, incurren 
en la pena de multa de 125 á 2.500 pe-
setas. 

Cualquiera podrá pedir que un elec-
tor identifique su persona. 

Nadie puede votar más que en un 
colegio. 

La votación será secreta y se hará 
en la siguiente forma: El presidente 
de la mesa anunciará «empieza la vo-
tación.* Los electores se acercarán á 
la 

mesa uno á uno, y diciendo su nom-
bre, entregarán por su propia mam» al 
presidente una papeleta blanca, dobla-
da, en la cual estará escrito ó impreso 
el nombre del candidato ó candidatos 
á quienes den su voto para diputado. 

El presidente depositará la papeleta 
en la urna destinada al efecto, que se-
rá de cristal ó vidrio trasparente, des-
pues de cerciorarse, por el exámen 
que liarán los interventores de las lis-
tas del censo electoral, de que en ellas 
está inscrito el nombre del votante, y 
dirá en alta voz: «Fulano (el nombre 
del elector) vota». 

En todo caso, el presidente tendrá 
constantemente á la vista del público 
la papeleta, desde el momento de la 
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entrega hasta que la deposite en la 
urna. 

En las papeletas impregas se pue-
den borrar con ti ata ó lápiz los nom-
bres que se quieran, y sustituirlos con 
otros manuscritos. 

Dos de los interventores, á lo menos, 
anotarán en la lista numerada los elec 
tores que voten por el orden conque 
emitan su voto, confrontarán sus nom-
bres con los de las listas definitivas, y 
expresarán en la anotación el número 
con que en estas aparezcan. 

Las papeletas no inteligibles, las 
que no contengan nombres propios de 
personas, ó contuviesen escritos va-
rios cuyo orden no pueda determinar-
se, se considerarán en blanco. 

Cuando haya varios nombres escri-
tos sólo se tendrán en cuenta los pri-
meros hasta seis. Los demás se ten-
drán por no escritos. 

Tocio elector puede pedir en caso de 
duda examinar las papeletas. El pre-
sidente debe concederlo en el acto. 

La mesa se constituirá á las siete 
de la mañana. 

Antes de las ocho se abrirán al pú-
blico los locales en donde se verifique 
la elección. Esta termina á las cuatro 
de la tarde. 

EL CACIQUE 

E s preciso convenir en que el caci-
que es un ser necesario, dada la orga-
nización política de nuestro país. 

¿Qué sería de los pueblos sin ese t i-
po semi-aristócrata, sin ese tratado de 
gramática parda que viene á sustituir 
en nuestros-dias al señor feudal de la 
Edad Media? Si ha existido en este si-
glo en nuestra pátria la Santa inqui-
sición, debemos mostrarnos satisfe-
chos por haber llegado á la época del 
cacique, que es al fin y al cabo, un 
inquisidor democratizado. 

Hay caciques do ambos sexos y de 
todos tamaños y condiciones. De cue-
llo vuelto, de cazadora con resabios 
de chaqueta, de levita con honores de 
gaban y hasta de chistera y guantes. 
Lo que no se encuentra es uno solo de 
buena intención. Para ejercer el cargo 
es preciso ser rico, estúpido, orgullo-
so y déspota. 

Su procedencia es también muy va-
riada, pues lo mismo puede ser hijo 
de un ricacho de pueblo de los que di-
cen me dolía el estógamo y tube que 
arricostarme \e)i la pader porque me 
daleaba, que descender por línea recta 
de Chindasvinto y tener pujos de no-
bleza enmohecida. 

El cacique en un pueblo es una en-
ciclopedia. Él arregla matrimonios y 
divorcios, hace leyes, publica decre-
tos, es Tenorio de las sirvientas, ene-
migo de las personas ilustradas, ó is-
cariote de la localidad. 

Además es un verdadero barómetro. 
El día que está serio hay borrasca se-
gura, si se rie barrunta buen tiempo. 
Su época es la de elecciones. '¡Miradle 
como amenaza al pobre cofono á la 
vez que se humilla ante el elector in-

dependiente! Es el tipo mas temible y 
mas rastrero de nuestra sociedad. Su 
lema no es otro que 

"adular á los de arriba 
y zurrar á los de abajo.,, 

Cuando veáis en Madrid á un semi-
señor de cazadora y hongo disforme, 
al lado de un señor diputado, tened 
por cierto que veis á un cacique bus-
cando la credencial de algún estanco 
ó cosa parecida. Si le veis con levita 
apelillada y chistera, oliendo á ajos y 
betún, es que gestiona la autorización 
de alguna picardía en su provecho, y 
es cosa de oir lo que cuenta al Yolver 
al pueblo. «He tomado un sorbete con 
Mateo, churros con Paco y cerveza 
alemana con Antonio,» que asi trata á 
personajes que le atienden en sus ne-
gociaciones político-sociales. En polí-
tica no tiene ideales. Está afiliado á 
un partido para poder brujulear, pero 
lo mismo se cala la boina que se en-
casqueta el gorro frigio. 

Mucho se ha dicho sobre ellos, y 
por todos los publicistas se han conde-
nado á esa plaga de manzanillos, pi-
diendo su exterminio; pero nadie ha 
propuesto el medio seguro para conse-
guirlo. Yo creo que desaparecerían 
con solo estampar en el Código •! si-
guiente artículo: 

"Todo cacique será desterrado del 
término municipal en que ejerce y 
trasladado ¿ una capital de Provincia, 
que no sea la de su naturaleza.,, ¡Ah! 
Entonces le veríais anulado y maltre-
cho. Sacad un sapo del charco donde 
canta y se moverá con dificultad, has-
ta morir aplastado, víctima de su tor-
peza. 

Pero no. ¡Dejarlos! Pronto pasarán de 
moda y desempeñarán ei mismo papel 
que hoy desempeñan, las charreteras 
y el calzón corto. En tanto que esto su-
cede, ridiculicemos sus malos actos, 
presentémosles al público tal como 
son, por más que sea repugnante en-
señar lepra, y tengamos confianza en 
que su despotismo y maldad acelera-
rán el triunfo de la razón y de la jus-
t i c ia .—JUAN OCAÑA. 

LA T A B E R N A Y L A N A V A J A 

L a sangre es la idea correlat iva 
del vino, como la n a v a j a es el com-
plemento del gar i to . 

Que no se ensangr ien te la taber-
na u n año y la habréis dejado s in 
reputación y sin parroquia . Por 
que, por lo visto, al l í no se vá á 
beber, sino á dejar de v ivi r . 

Y esto no se consigue vaciando 
copas solamente; es preciso vaciar 
algo más ; el cerebro. 

Y perder [toda noción de sent i -
miento , abotargando los sentidos 
en fuerza de vino y de excesos. 

Es decir: caer pr imero en la bo-
r rachera para caer luego en la pi-
la de diseccio'n. 

Pero para l l egar á este extremo 
l ími te del embru tec imien to preci-
sa convert irse antes en arsenal , en 
parque de herramientas, que dicen 
aquí los desconocen por completo 
las honradas del t raba jo . 

De, ah í que se esté haciendo t a n 
necesario, 6 que nos crucemos de 
brazos para que t e rmine en p u n t a 
la t aberna con sus cr ímenes, ó que 
se emprenda u n a cruzada capaz de 
que concluyan esos excesos en la 
cárcel . Preveni r los cr ímenes es 
mejor que cast igarlos . 

Y no quiere decir esto que las ta-
bernas deben desaparecer por com-
pleto n i que las nava j a s se convier 
t a n en arados, no señor. Con que se 
r eg l amen ten las horas de las unas 
y se m u l t e n las exhibiciones de las 
otra.s, n i los cosecheros perderán su 
t raba jo , n i Albacete su f ama . 

Y aunque nos consta que se per-
sigue el uso de las a rmas , todavía 
no nos parece eficaz lo que se hace, 
si no se v i j i lan esos centros de v a -
ganc ia donde toda atrocidad t iene 
su puesto y todo cr imen su ap lau-
so. 

Cuando el vino puede hacer de-
r r amar sangre y la nava j a de te r -
mina r cadenas de presidio, las com-
placencias son t a n cr iminales co-
mo los crímenes mismos. 

Contra el puña l del asesino h a 
puesto la sociedad la espada de la 
jus t i c i a ; contra el abuso de la ley 
exis te la imposición del alcalde; 

Las t a b e r n a j s pe rpe tuamente 
abiertas y las nava jas constante-
men te al aire rec laman una medi-
da enérgica . 

Cuando se dá t a n de prisa el pa-
so que separa el uso del abuso, la 
corrección debe ser har to severa: el 
vino y la n a v a j a de las t abernas 
están l lamando á voces la i n t e r -
vención de la autor idad. 

EL ESCÁNDALO DEL LUNES. 

Hay hechos tan bochornosos que la 
pluma se resiste á describirlos, y que 
fueran más dignos de un absoluto des-
precio que de ocupar la atención d® 
un periódico, si el periódico no tuvie-
ra el deber ineludible de protestar con 
todas las veras de una justa indigna-
ción de todo cuanto atente á la tran-
quilidad publica, á la cultura y al de-
ber de los ciudadanos. 

Tal es el vergonzoso escándalo de 
que fué teatro esta honrada y pacífi-
ca localidad en la madrugada del últi-
mo lunes, Varios titulados fusionistas, 
que por decoro de todos los partidos 
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fuera mejor que no se llamaran de nin-
g ú n modo, reunidos en asonada insul-
tante, recorrieron con estrepitosa al-
gazara las calles de la población, lan-
zando voces amenazantes y coplas de-
nigrantes v provocativas é interrum-
piendo el sueño y la paz de los vecino» 
con fuertes golpeatnientos en la puer-
tas y ventanas de aquello* sobre quie-
nes pesa el horrendo deb'fo de no mi-
litar en las ñlas del fusionismo. De es-
tas demostraciones insultantes fueron 
objeto los jefe3 de las fracciones polí-
t icas locales que apoyan la candidatu-
ra del Sr. Marqués de Zafra, algunos 
caracterizados conservadores y el di-
rector de este humilde semanario. 

¡Qué desvergñieuzayqué insensatez! 
¡Juzgada está la autoridad y la ro-

bustez y el valor de la agrupación po-
lítica que aspira á hacerse fuerte 
por medios tan denigrantes! 

Señores fusion istas: sepan que por 
esos caminos no se va á ninguna par-
te : la cohibición y la amenaza no con-
ducen á ningún resultado practico: 
por esos medios no se allegan proséli-
tos: por ahí solo se conquista la impo-
pularidad y el odio. 

La prensa de Madrid y de Almería, 
tuvieron oportunamente conocimiento 
de este hecho incalificable, que ha que 
dado en la impunidad más irritante, y 
que formará -una página vergonzosa 
en la historia del fusionismo local. 

'^mmTimr 
Acerca del satisfactorio resultado en 

la designación de interventores, lee-
mos en nuestro colega madrileño El 
Clamor el siguiente telegrama: 

Almería 2G (6 t . ) ~ E l candidato con-
servador, señor Marqués de Zafra, ha 
obtenido entre otros los interventores 
de todos los diputados por el distrito 
que le apoyan decididamente. 

El Sr. ¡Laserna solo ha conseguido 
interventores de diputados ajenos al 
distrito. 

Son grandes las simpatías por la 
candidatura del Marqués de Zafra.— 

P E R E Z . 

A medida que se va acortando el pla-
zo y se acerca el día de que los ciuda-
danos vayan á depositar en la urna la 
papeleta que llevará escrito el nombre 
ael candidato que represente sus ideas 
crece la fiebre electoral. 

Por lo que aquí respecta, sigue la 
corriente que influye hoy desde la más 
populosa capital de España hasta la 
aldea más humilde del territorio de la 
península. 

EQ círculos políticos y d8 recreo, en 
la mesa, en la calle y hasta en el seno 
del hogar no se habla otra cosa que de 
elecciones. 

La lucha en este distrito adquiere 
proporciones á qne no llegó nunca. 

L a a m e n a z a . ¡ 
Hay que creer en que vivimos en un 

pais de exclavos ó de gente fugitiva, 
á juzgar por las amenazas de que vie-
nen siendo objeto los electores por par-

te de algunos elementos políticos. 
Ya no hay inquilino seguro, ni ter-

rateniente tranquilo, ni ciudadano 
exento de terribles y extraordinarias 
represalias. 

Algunos electores medrosos lloran á 
lágrima viva, porque están amenaza-
dos con graves males. 

Jamás habían llegado aquí las cosas 
á tales extremos, ni es prudente que 
las pasiones se exageren hasta un ex-
tremo tan reprensible. 

Querer alterar en un círculo tan re-
ducido las relacciones de amistad y 
hasta de parentesco, entre personas 
que deben vivir en buena armonía; lle-
var la intranquilidad al seno de las fa-
milias, enconar los ánimos con veneno-
sa escitación, nos pareee que es traer 
una verdadera guerra civil entre los 
velezanos. 

Nadie llevará adelante después del 
momento de la elección, esas impru-
dentes ameuazas ni hay porque estar 
preparados á defenderse de ellas, pero 
los llamados á dar ejemplo, son los que 
en primer término deben apartarse de 
ese camino peligroso. 

Según un periódico de Almería, as-
piran á representar esta provincia en 
el Senado D.Sebastian Pérex, fusion i s-
ta, y los ministeriales D. José Gonza-
lez. Canet y un título de Castilla. 

Está en lo cierto nuestro colega La 
Crónica Meridional al asegurar que la 
candidatura del Marqués de Zafra ga-
na terreno. 
Así nos lo confirman las noticias que 

se vienen recibiendo de todos los pue-
blos del distrito muy favorables para el 
candidato conservador. 

La actitud del cuerpo electoral ge-
nuinamente libre, es decir, de aquella 
parte numerosa despojada de las impo-
siciones de las autoridades locales, es 
de resuelta oposición al fusionismo. 

Hoy lo demostrarán las urnas. 

Un curioso ha observado que este 
año n inguna de las fiestas movibles 
cae en domingo, escepto Todos los San 
tos, de donde resulta que los días festi-
vos suman sesenta y nueve, viniendo 
a t ene r las semanas unas con otras, 
nada mas que cinco dias de trabajo. 

El martes circuló en esta población 
una hoja ó proclama anónima, plaga-
da de incorrecciones y confeccionada 
en una imprenta clandestina, en la 
que bajo el epígrafe de «Un triunfo 
más» se hace una descripción tan lin-
da como hiperbólica del recibimiento 
del Sr. Laserna, tributándole golpes 
tan estrepitosos de bombo y platillos 
que es preciso le hayan dejado atur-
dido. 

Empieza el escritor aludido por lla-
mar á su ilustre jefe 

Pero... jefe ¿de quien? Por que el 
autor de ía hoja es tan modesto que á 
tenido á bien dejar su nombre bajo la 
irresponsabilidad del anónimo, sin du-
da para quedar ei?. libertad de poder 
soltarle mañana otro bombo estrepito-

ai mismísimo moro Muza, si asi con-
viniera á los fines del consecuente y 
desinteresado proel amista. 

A vueltas de frases de delirante en-
tusiasmo patrio y fusiomsta, el autor 
anónimo se esfuerza en querer lanzar 
la nota de ingrati tud sobre los veleza-
nos que no den su sufragio al Sr. La-
serna, solo por ser hijo del pais. Título 
muy honroso para el ex-diputado por 
Vefez-Rubioy para Velez-Rubio mis-
mo; pero que en nada afecta á los fines 
del cuerpo electoral ni á los intereses 
del distrito. No, señor proclamista, el 
pueblo no es ingrato. La actitud del 
cuerpo electoral, contraria hoy al Sr. 
Laserna, significa la protesta viva, 
elocuente, sentida, enérgica , contra 
el fusionismo, cuya situación nos ha 
legado u n periodo de vergonzosos ca-
ciquismos. y una administracisn mu-
nicipal inepta y desastrosa. 

Ni más, ni menos. 

Se dan.. . caníbales. 
Según escriben á nuestro estimado 

colega Almería, á un honrado vecino 
de Chirivel, pueblo de este distrito, se 
le ha atropellado hasta el punto de en-
cerrarlo en l t cárcel, por no ser com-
placiente en las exigencias fusionis-
tas . 

Hay inteligencias en que el senti-
miento moral está tan rébajado, que 
creen que en materia electoral todos 
los procedimientos son buenos, con tal 
de que un fin satisfactorio lo sancione. 
Para los que tienen verdadero culo por 
los intereses del pais; para 1)3 que pro-
fesan por convicción y sin falsia, los 
principios de las escuelas liberales, 
esos actos de política florentina; esos 
maquiavelismos y esas habilidades 
que privan al elector de su derecho, 
son delitos ante la ley dé 26 de Junio 
de 1890. 

En infinitos casos verdaderamente deses-
perados, los Salicilatos de bismuto y cerio 
de Yiras Pérez, volvieron la esperanza aL 
profesor y la vida y la salud á loa enfermos. 

(Desconfiar de las imitaciones.) 
Sr. D. Jnan Vivas Pérez. 

Mi distinguido an igo: Me apresuro á mani-
festarle para su satisfacción que mi cuñada 
Eloisa debe la vida á la preparación de V. 
de Salicilatos de bismuto y cerio, puesto 
que cuando se la propinó ya estaba en el pe-
riodo más álgido que tiene el cólera morbo ó 
sea con vómitos, calambres en el pecho y 
garganta, sin voz, hecha un cadaver y desa-
huciada de cuatro módicos. 

Tengo la satisfacción on declararlo, y sus-
cribirla cuantos informes creyese V oportuno 
y lo mismo toda [mi familia y la misma pa-
ciente, pues en ello creemos que se hace un 
bien á la humanidad; básteme decirle por úl-
timo que como recuerdo de gratitud á dicho 
medicamento conservamos como oro en paño 
la receta suscrita por el Sr. R03 que fué el 
módico á quien llamamos i última hora, y 
quien se los dispuso, y los papelítos que so-
braron; pues bastaron tres para que se cor-
tasen los vómitos y disentería y se presenta-
se la reacción. 

Disponga de su affmo. y s. "a* q.. b. s. m. 
Rogelio Montejo. Vista de Aduanas Al-

meria. . 
Velez-Rubio: Imp. de E L F O M E N T O . 



EL FOMENTO 

MERCADO BBEMANALM YÉLIHUO 

( P R E C I O S DE LOS PRODUCTOS DEL PAÍS) 
T r i j o fuerte. . . . 41 
Jdcm candeal . . . 38 
Centeno . , . . . 29 
Cebada 25 

43 rs. 
30 
30 
26 
32 
23 
50 
68 
00 

fang-. » 
» • 
» 
» 
» 
» 

Lentejas . . , . . 31 
Maíz . .. . . . . 21 á 

• Garbanzos . . . . . 48 á 
Judias 66 á 
Al «tendrás . . . . 00 á 
Vino á 24 rs, arrfe". 
Aceite . . : . . : 48 á 49 » » 
Lana 51 á 52 » » 
Patatas . . . . . 14 á 15 » quint. 

HARINAS 
(FABRICAS DE »ON JOSE ®E ARREDONDO) 

1." 
2.a 

3.a 

4.a 

fuerte 14'50 
id. 12'50 
id. 8'50 
id. 7 » 

arb" 1.a candeal 14'50 arb. 
2.a id. 12'50 » 
3.a id. 8'50 )> 
4.a id. 7 » » 

Moyuelo de 1.a á 14 rs. fang. Id de 2.a á 9. 

En las demás Fabricas rigen los mismos 
precios, con muy ligeras variaciones. 

Periódicamente damos nota del movimien-
to fabril harinero de esta plaza, la más im-
portante en esta Industria de toda la región 
andaluza y de Levante. 

Las harinas de Velez-Rubio gozan de ge-
neral fuma, y, por su especial elaboración, 
por su sabor y pureza, compiten vsntajosa-
mente con las francesas y santanderinas. 

J 
(FUNDADA EN 1885) 

RG^Ái;XIYEilSíD.\D1lO.--3ARGSLQflIA 

iCómo pueden fjanarse, por 230, 200, 150 
y 100 pesetas én 21, 18, 16 y 13 ó más de-
sembolsos respectivamente í 00000, 40000, 

10.000, 5.000, 2.000 y 1.000 FRANCOS? 
La institución de la venta á plazo y 

á crédito de las obligaciones hipoteca-
rias y Bonos en Lotes ó primas de 
amortización, ha prestado hasta la fe-

cha grandes y numerosos servicios al 
público en general y en particular á 
las clases artesanas y á las amigas del 
ahorro, siendo dicha venta el princi-
pio de la solución social á la cual todo 
pueblo debe aspirar: «El bienestar por 
la economía.» 

Nuestro objeto consiste en facilitar 
el ahorro de un capital, participando á 
los premios de amortización que ofre-
cen los referidos Bonos con Lotes; es 
decir armonizar la economía por la lo-
tería, de manera que esta no se óbice 
para la formación de un capital debi-
do á aquella* 

El hombre económico no siempre se 
encuentra con capital suficiente para 
adquirir de golpe uno ó varios Bonos 
de los que dan derecho á los premios 
periódicos ofrecidos por las sociedades 
de crédito, particularmente de aque-
llas cuya reputación financiera está ci-
mentada sobre bases poco menos que 
inquebrantables, por ejemplo, el CRE-
DIT FONCIEII DE F R A N C E . D e a h í q u e 
no se halle al alcance de lodos el par-
ticipar en esa especie de Lotería indi-
recta, así corno cualquiera puede to-
mar un décimo de la Nacional en cuan-
to tenga las tres ó diéz pesetas que 
por lo regular cuesta en los sorteos 
comunes. 

Nosotros colocamos la lotería finan-
ciera al mismo nivel, en cuanto á faci-
lidades de adquisición del en que se 
encuentra la Lotería Nacional. Es un 
ahorro positivo con todas las ventajas 
de una lotería, pero sin ninguno de 
sus inconvenientes ni riesgo. 

El comprador tiene opción á todas 
las ventajasde los sorteos desde el día 
de la suscripción. 

Beneficia un interés de 6 °j0 sobre 
sus desembolsos mensuales. 

Pídanse circulares detalladas á las 
oficinas de la Sociedad. 

JUIMHIIMII IMMIIIB Mllfli W G G — a B B B M B M y ^ 

Remedio eficaz para combatir los 
vómitos, dolores violentos al bajo vien-
tre, neuralgias y demás molestias pro-
pias del periodo menstrual. 

Precio: S r e a l e s frasco. 
Depósito: Farmacias de D. Nicolás 

Abadía y D. Juan Perez, Velez-Rubio. 

* • ••"IMMMJUIMJMIIÎ WMM 

ü . PL£A DE LA ENCAMACION, 1!. 
Se han recibido las últimas noveda-

des en sombreros de caballero y niño. 
. Elgantes surtidos en gorras de dife-
rentes formas y clases. 

Magníficas corbatas novedad. 

A g u a E t i ó p i c a 
P A R A T E Ñ I R E L P E L O 

Farmacia de N. Abadía, Velez-Rubio. 

L a mejor y más económica: no 
ensucia la ropa que toca la cabeza 
y devuelve al pelo, p rogres ivamen-
te , su color p r imi t ivo , en cuyo es-
tado dura más t iempo que con sus 
s imilares nacionales y e x t r a n j e r a s . 
Por esta causa , por la mayor cabi -
da de la botel la y su precio i n f e -
rior resu l ta m e j o r y más económica. 

De p rueba , y pa ra convencerse , 
es suf ic iente u n a botel la , que va le 
12 r e a l e s . — F a r m a c i a de Abad ía . 

EL FO 
P e r l ® semanal, l i t o » j I t intereses materiales v a i i i s t a l i r o s ie la « « a r a . 

Se publica iodos los domingos y contiene: artículos literarios y de intereses morales y 
materiales, crónica local y regional, noticias agrícolas y de mercados, misceláneas, poe-
sías, charadas, etc. Dará suplementos siempre que las circunstancias lo requieran. 

( CORHESPOKSALES E i l t e A . MMID X EN TODOS LOS PÜEM COMISCANOS) 

Los originales que se remitan á la Redacción, deberán venir firmados por sus autores. 
Se admiten suscripciones y anuncios á los precios marcados á la cabeza del periódico, 

en las oficinas del mismo: 
Callo de Urrulia, número Velez-Rubio. 


